“El Mensajero de Besos”
Era un Profesional. El Mejor.

Su trabajo consistía en transportar besos de hombres enamorados.
Hombres de toda edad y condición se ponían en contacto con él para llevar Besos a sus enamoradas, allá donde estuvieran. 

NUNCA se implicaba emocionalmente con la persona besada.

La persona receptora debía de estar previamente avisada de su llegada. 

Llegaba, mantenía una breve conversación con la mujer anhelante (todas lo estaban) y procedía al Beso correspondiente. 
Llegó la petición número 557.

Tipo de Beso: “Pasión Total”
Duración de la Relación de los enamorados: “3 meses”

Duración del Beso: “5´”

Lugar: “Habitación”
Hora: 17h.

Se incluían el Nombre de la Amada, Dirección y Hora de recepción.
Allí se desplazó.

Tocó el timbre. Se abrió la puerta.

En ese momento, algo dentro de él se revolvió.

Quiso dejarlo allí mismo, pedir disculpas y volver a casa.
Ante él tenía, resuelta, a la mujer más bella que jamás hubiera visto. Diferente. Pelo largo, ondulado, natural, cara redondeada, ojos verdes, fijos, penetrantes, de los que miran muy dentro y se dejan mirar, labios entreabiertos, dibujando la sonrisa de quien disfruta de cada momento en esta vida.

Esta vez había algo diferente. Intuía un peligro desconocido, interno, fugitivo, atrayente. 

Movió la cabeza como queriendo despertar y volver a ser el Profesional que cumplía a la perfección.

Unas breves palabras de presentación y pasaron directamente a la habitación. 

Su voz le dejó más traspuesto, si cabe; “Voz de Terciopelo”, que él denominó así para siempre.

Ella se situó a un lado de la cama. De pie, los brazos caídos, relajados. Sonrió y cerró los ojos. Entreabrió la boca y esperó.

Por primera vez él tuvo ganas de huir, a la vez que le asaltó un incontrolable deseo de acercarse a ella y abrazarla, lo que tenía autoprohibido en su labor.

Se acercó y muy suavemente, más que nunca, posó sus labios en los de ella cumpliendo con el cometido asignado. 
Con una diferencia. Esta vez olvidó completamente el encargo recibido, lo que debía hacer y por cuánto tiempo.

El Beso se hizo realidad. Pasaron los segundos, los minutos y, nuevamente por primera vez, incumplió lo establecido y no fueron 5 los minutos, sino 15.
También incumplió la regla de los brazos y las manos, los cuales rodearon el cuerpo de la receptora con la dulzura de quien vive una experiencia deseada hasta el límite.

Al finalizar, ambos se quedaron mirando a los ojos, mudos.

Ella le cogió de la mano y volvió a acercarlo.

Dócil y ya sin recurso alguno al que agarrarse, él se dejó.
Lo que sucedió a partir de ahí elevó a ambos a las más altas cumbres del placer.
Cuando, al cabo de 2 horas, abandonó la casa, ella le susurró al oído: “Quiero conocerte. A fondo”.
El Mensajero aceptabó el reto.
Volvió a casa.

Clausuró su página Web.

Exhausto, extasiado, durmió horas y horas, soñó y soñó.

El Mensajero había comenzado un largo camino que, él lo sabía, le llevaría a la tranquila conciencia de la felicidad, algo que toda la vida había buscado y que creía, ya, inalcanzable.

